JURISDICCIÓN ES DE INSTITUCIÓN DIVINA 
CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO DE 1.917 Tomo 1 
PARTE PRIMERA. De los Clérigos 


125. -2. Jerarquía. a) Noción. De una manera general, el término jerarquía ( de principado, 
sagrado). Significa la distribución de la potestad entre personas subordinadas; en sentido subjetivo, 
que designa la serie de personas que, en grados distintos y subordinados, participan de la potestad 
en una sociedad determinada. Luego, la jerarquía sagrada es la serie de clérigos entre los cuales 
esta distribuida la potestad eclesiástica en grados diversos y subordinados 


b) Especies y origen ( canon 108). 1*. Los clérigos están subordinados entre si una doble jerarquía 
de orden y jurisdicción ( can. 108, ss2,3). 


2*. La potestad de orden consiste en la facultad de desempeñar determinadas funciones litúrgicas, 
administrar diversos sacramentos y los sacramentales, vinculada inmediatamente por Jesucristo o 
la Iglesia a los diferentes grados de la ordenación. La jurisdicción es la potestad pública de regir y 
gobernar los actos de los súbditos hacia el fin sobrenatural y último, que es la vida eterna. 


3*. La jerarquía de jurisdicción se compone, por derecho divino, del Sumo Pontífice y del 
episcopado que le está subordibado, 


(Can. 108, s3). 


e 4*. Todos los demás grados de la jerarquía de orden ( tonsura y, sin duda, las órdenes 
menores y el subdiaconado) y de jurisdicción son de institución eclesiástica (can. 108,53). 
c) Admisión de la jerarquía. — Los clérigos no entran en las categorías de la jerarquía 
sagrada por el consentimiento o el llamamiento del poder secular, como pretendieron 
ciertos herejes ( Valdenses, Husitas, Luteranos, Calvinistas); sino que son promovidos. 1*. A 
los diversos grados del orden por la ordenación; 2*. Al Sumo Pontificado, por el mismo 
Dios, mediante la elección legítima y la aceptación del elegido; 3*. A los demás grados por 
misión canónica. ( can. 109) 


TITULO PRIMERO 

De la incardinación y excardinación de los clérigos 

2*, Necesidad. Todo clérigo ha de estar adscrito a determinada diócesis o instituto 
religioso, de manera que no se admitan clérigos vagos o sea sin Superior inmediato; 
quemlibet clericum oportet esse vel alicui diocesi vel alicui religioni adscriptum, ita ut 
clerici vagi nullatenus admittantur ( can. 111,51). No es necesario que el clérigo esté 
adscrito y sujeto al servicio de una iglesia determinada. 


CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO DE 1.917 TOMO 2 

PARTE TERCERA 

DE LAS PENAS CORRESPONDIENTES A CADA DELITO 

TÍTULO XIII 

De los delitos contra las autoridades, las personas y las cosas eclesiásticas 
1701. -1*. Penas Latae Sententiae 


1703. e) Trabas al ejercicio de la jurisdicción eclesiástica 

1*. Incurren en excomunión latae sententiae especialmente reservada a la Santa Sede los 
que impiden directa o indirectamente el ejercicio de la jurisdicción eclesiástica, en el fuero 
interno, o en el fuero externo, recurriendo para ello a la potestad laical sea cual fuere está 
(can. 2334, 2*) 


CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO de 1.917 Tomo 1 

PARTE PRIMERA 

DE LOS SACRAMENTOS 

551. -1. Ministro 

b) condiciones para la validez. -1*. Para administrar válidamente los sacramentos, es 
menester, la potestad necesaria y la intención de hacer lo que hace la iglesia; no es 
necesario el estado de gracia, ni siquiera tener fe. Pagina 467. 


CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO de 1.917 Tomo 1 
PARTE PRIMERA 

DE LOS SACRAMENTOS 

TITULO IV 

DE LA PENITENCIA 

CAPITULO PRIMERO 

Del ministro del sacramento de la penitencia 
POTESTADES NECESARIAS, JURISDICCIÓN ORDINARIA. 


JURISDICCIÓN DELEGADA 


619. -1. Potestades necesarias. -a) Potestad de orden.- Para administrar válidamente el 
sacramento de la penitencia, es menester haber recibido la potestad de orden que 
confiere el sacerdocio: luego, únicamente el sacerdote es el ministro del sacramento de la 
penitencia ( can. 871). 


b) Potestad de jurisdicción. — El sacramento de la penitencia, por razón de su carácter 
judicial, requiere, además de la potestad de orden, la potestad de jurisdicción ordinaria o 
delegada sobre el penitente, sin la cual no se puede administrar válidamente. ( can. 872)' 
Explicación del Código * 

Según el Concilio de Trento ( sesión XXIII, de Reform. C. 15), el sacerdote, para poder 
administrar el sacramento de la penitencia, además del orden y de la jurisdicción, 
necesitaba la aprobación, la cual consistía en un juicio aparte de idoneidad ad audiendas 
confesiones, y en el consentimiento del Ordinario para el ejercicio de la jurisdicción, sin el 
cual la absolución era nula, aunque el sacerdote tuviese jurisdicción suficiente. De hecho, 
la jurisdicción y la aprobación nunca andaban separadas, excepción hecha de los religiosos 
exentos, que, en otros tiempos recibían la jurisdicción del Papa y la aprobación del 
Ordinario. Paginas 541 y 542. 

Encíclica Ad Apostolorum Principis Sepulcrum de Pío XII 


37. Hemos oído que muchas de estas elecciones se han celebrado en contra de todo 
derecho y ley y que, además, algunos eclesiásticos se han atrevido temerariamente a 
recibir la consagración episcopal, a pesar de la advertencia pública y severa que esta Sede 
oncedida esta excepción, se sigue que los obispos que no han sido nombrados ni 
confirmados por la Sede Apostólica, sino que, por el contrario, han sido elegidos y 
consagrados desafiando sus órdenes expresas, no gozan de potestad de enseñanza ni de 
jurisdicción desde la jurisdicción pasa a los obispos sólo a través del Romano 
PontíficeApostólica hizo a los implicados. 

Por lo tanto, dado que se están cometiendo delitos tan graves contra la disciplina y la 
unidad de la Iglesia, debemos advertir en conciencia a todos que esto está completamente 
en desacuerdo con las enseñanzas y principios sobre los que descansa el orden correcto de 
la sociedad divinamente instituida por Jesucristo. Nuestro Señor. 

38.Porque se ha establecido clara y expresamente en los cánones que corresponde a la 
única Sede Apostólica juzgar si una persona es apta para la dignidad y carga del 
episcopado, y que la total libertad en el nombramiento de obispos es el derecho del 
Romano Pontífice. Pero si, como ocurre en ocasiones, a algunas personas o grupos se les 
permite participar en la selección de un candidato episcopal, sólo es lícito si la Sede 
Apostólica lo ha permitido expresamente y en cada caso particular para personas o grupos 
claramente definidos, las condiciones y circunstancias están claramente determinadas. 
39. Concedida esta excepción, se sigue que los obispos que no han sido 
nombrados ni confirmados por la Sede Apostólica, sino que, por el contrario, han 
sido elegidos y consagrados desafiando sus órdenes expresas, no gozan 
de potestad de enseñanza ni de jurisdicción desde la jurisdicción pasa a 
los obispos sólo a través del Romano Pontífice, como advertimos en la carta 
encíclica Mystici Corporis con las siguientes palabras: "... En cuanto a su propia 
diócesis, cada (obispo) alimenta el rebaño que le ha sido confiado como un 
verdadero pastor y gobierna en el nombre de Cristo. Sin embargo, en el ejercicio 
de este oficio no son del todo independientes, sino que están subordinados a la 
autoridad legítima del Romano Pontífice, aunque gozan de la potestad ordinaria de 
jurisdicción que reciben directamente del mismo Sumo Pontífice» 

40.Y cuando más tarde os dirigimos la carta Ad Sonaran gentem, volvimos a referirnos a 
esta enseñanza con estas palabras: “El poder de jurisdicción que se confiere directamente 
por derecho divino al Sumo Pontífice llega a los obispos por ese mismo derecho, pero sólo a 
través del sucesor de Pedro, a quien no sólo los fieles sino también todos los obispos deben 
estar constantemente sujetos y adheridos tanto por la reverencia de la obediencia como 
por el vínculo de la unidad “ 

41. Los actos que requieren la potestad de las órdenes sagradas y que son realizados por 
eclesiásticos de este tipo, si bien son válidos mientras la consagración conferida a ellos 
fuere válida, son gravemente ilícitos, es decir, criminales y sacrílegos. 

42. A tal conducta se aplican oportunamente las palabras de advertencia del Divino 
Maestro: “El que no entra por la puerta al redil, sino que sube por otro camino, es ladrón y 
salteador”. Las ovejas en verdad conocen la verdad. Voz de pastor. “Pero al extraño no 
seguirán, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños” 


Pontífice Inocencio Ill, Carta Appstolicae Sedis primatus del 12 de 
noviembre de 1.199 

El primado de la Sede Romana 

Has leído, además que se dijo: “cuánto atares en la tierra será atado en 
los cielos y cuánto desatares en la tierra será desatado en los cielos, 
Mateo 16,19. Si, después, encuentras que esto ha sido dicho también a 
los apóstoles, reconocerás sin embargo que le fue dado por el Señor, y 
no a los demós, el poder de atar y desatar, de modo que lo que los 
demás no podían sin Pedro, él mismo, por el hecho del privilegio 
transmitido por el Señor y de la plenitud del poder que le fue concedido, 
puede hacerlo sin los otros... 


Pontífice Inocencio Ill, Carta Eius exemplo del 18 de dicuembre de 
1.208 

Firme e indudablemente con puro corazón creemos y sencillamente con 
fieles palabras afirmamos que el Sacrificio, es decir, el pan y el vino, 
después de la consagración son el verdadero cuerpo y la verdadera 
sangre de nuestro Señor Jesucristo, y en este sacrificio creemos que ni 
el buen sacerdote hace más ni el malo menos, pues no se realiza el 
mérito del consagrante, sino por la palabra del Creador y la virtud del 
Espíritu Santo. De ahí que firmemente creemos y confesamos que, por 
más honesto, religioso, santo y prudente que uno sea, no puede ni 
debe consagrar la Eucaristía ni celebrar el sacrificio del altar, sino es 
Presbítero, ordenado regularmente por obispo visible y tangible, para 
este oficio tres cosas son, como creemos, necesarias: persona cierta, 
esto es, un Presbítero constituido propiamente para ese oficio por el 
obispo, como antes hemos dicho; las solemnes palabras que fueron 
expresadas por los Santos Padres en el Canon, y la fiel intención del que 
las profiere. Por tanto, firmemente creemos y confesamos que 
quienquiera cree y pretenda que sin la procedente ordenación 
episcopal, como hemos dicho, puede celebrar el sacrificio de la 
Eucaristía, es hereje y es participe y consorte de la perdición de Coré y 
sus cómplices, ( Num.16), y ha de ser segregadode toda ña Iglesia 
romana. 


IV Concilio de LETRAN de 1.215 

Capítulo 1. Sobre la fe católica 

Y una sola es la Iglesia universal de los fieles, fuera de la cual nadie 
absolutamente se salva, y en ella el mismo sacerdote es sacrificio, 
Jesucristo, cuyo cuerpo y sangre se contiene verdaderamente en el 
sacramento del altar bajo las especies de pan y vino, después de 
transustanciados, por virtud divina, el pan en el cuerpo y el vino en la 
sangre, a fin de que, para acabar el misterio de la unidad, recibamos 
nosotros de lo suyo lo que El recibió de lo nuestro. Y este sacramento 
Nadie ciertamente puede realizarlo sino el sacerdote que hubiere sido 
debidamente ordenado, según las llaves de la Iglesia, (Mt 16, 19). 


Pontífice Bonifacio VIII, Bula unam sanctam del 18 de noviembre de 
1.302 
La Iglesia , pues, que es una y única, tiene un sólo cuerpo, una sola 
cabeza, no dos, como un monstruo, es decir, Cristo y el Vicario de Cristo, 
Pedro y su sucesor, puesto que dice el Señor al mismo Pedro: 
“Apacienta a mis ovejas” (Jn 21,17), “Mis ovejas”, dijo: y de modo 
general, no estás o aquellas en particular: por lo que se entiende que se 
las encomendó todas. Sí, pues, los griegos u otros dicen no haber sido 
encomendadas a Pedro y a sus sucesores, menester es que confiesen no 
ser de las ovejas de Cristo, puesto que dice el Señor en Juan que “hay 
un solo rebaño y un solo pastor” ( Jn 10,16). 

Ahora bien, esta potestad, aunque se ha dado a un hombre y se ejerce 
por un hombre, no es humano, sino antes divina, por boca divina dada 
a Pedro, y a él y a sus sucesores confirmada en Aquél mismo a quien 
confeso, y por ello fue piedra, cuando dijo el Señor al mismo Pedro: 

“Cuanto ligares” etc.. 

( Mt 16,19). Quienquiera, pues a este poder así ordenado por Dios 
“resista, a la ordenación de Dios resiste” (Rom. 13,2), a no ser que, 
como Maniqueo, imagine que hay dos principios , cosa que juzgamos 
falsa y herética, pues atestigua Moisés no que en los principios, sino 
“en el principio creó Dios el cielo y la tierra” Génesis 1,1. 


Ahora bien, someterse al Romano Pontífice, lo declaramos, lo decimos, 
definimos y pronunciamos como de toda necesidad de salvación para 
toda humana criatura. 


Pontífice Clemente 6, Carta Super quibusdam del 29 de septiembre de 
1.351 

Primero, si has creído, crees o estás dispuesto a creer, con la iglesia de 
los armenios que te obedece, que el bienaventurado Pedro recibió del 
Señor Jesucristo plenísima potestad de jurisdicción sobre todos los fieles 
cristianos, y que toda la potestad de jurisdicción que en ciertas tierras y 
provincias y en diversas partes del orbe tuvieron Judas Tadeo y los 
demás Apóstoles, estuvo plenísimamente sujeta a. la autoridad y 
potestad que el bienaventurado Pedro recibió del Señor Jesucristo sobre 
cualesquiera creyentes en Cristo en todas las partes del orbe; y que 
ningún Apóstol ni otro cualquiera, sino sólo Pedro, recibió plenísima 
potestad sobre todos los cristianos. 

Duodécimo, si has creído y crees que nadie puede pasar por propia 
autoridad de la dignidad episcopal a la arzobispal, patriarcal o 
católicon, ni tampoco por autoridad de ningún príncipe secular, fuere 
rey o emperador, o bien cualquier otro apoyado en cualquier potestad o 
dignidad terrena. 

Decimotercero, si has creído y todavía crees que sólo el Romano 
Pontífice, al surgir dudas sobre la fe católica, puede ponerles fin por 
determinación auténtica, a la que hay obligación de adherirse 
inviolablemente, y que es verdadero y católico cuanto él, por autoridad 
de las llaves que le fueron entregadas por Cristo, determina ser 
verdadero; y que aquello que determina ser falso y herético, ha de ser 
tenido por tal. 


Pontífice León X, Bula Exsurge Domine del 15 de junio de 1.520 
Errores y herejías de Martin Lutero 

27. Es cierto que no está absolutamente en manos de la Iglesia o del 
Papa, establecer artículos de fe, mucho menos leyes de costumbres o 
de buenas obras. 

29. Tenemos caminos abiertos para enervar la autoridad de los 
Concilios y contradecir libremente sus actas y juzgar sus decretos y 
confesar confiadamente lo que nos parezca verdad, ora haya sido 
aprobado, ora reprobado por cualquier Concilio. 


Concilio de Trento, sesión 23 del 15 de julio de 1.563 

Can. 7. Si alguno dijere que los obispos no son superiores a los 
presbíteros, o que no tienen potestad de confirmar y ordenar, o que la 
que tienen les es común con los presbíteros, o que las ordenes por ellos 
conferidas sin el consentimiento o vocación del pueblo o de la potestad 
secular, son inválidas, o que aquéllos que no han sido legítimamente 
ordenados y enviados por la potestad eclesiástica y canónica, sino 
que proceden de otra parte, son legítimos ministros de la palabra y de 
los sacramentos: sea anatema. 

Can.8. Si alguno dijere que los obispos que son designados por 
autoridad del Romano Pontífice no son legítimos y verdaderos obispos, 
sino una creación humana: sea anatema. 


Pontífice Inocencio XI, 65 proposiciones condenadas en el decreto del 

Santo Oficio del 2 de marzo de 1.679 

Errores de una moral más laxa 

1. No es ilícito seguir en la administración de los sacramentos la 
opinión probable sobre el valor del sacramento, dejada la más 
segura, a no ser que lo vede la ley, la convención o el peligro de 
incurrir en grave daño. De ahí que sólo no debe usarse de la opinión 
más probable en la administración del bautismo, del orden 
sacerdotal o del episcopado. 
NOTA: este error es de Ignace Maillot, sacerdote Jesuita en su tesis 
de Amberes del 26 de junio de 1.673. 


Pontífice Pío VI, Auctorem Fidei a todos los fieles del 28 de agosto 
de 1.794 

Decretos erróneos sobre el Synodo de Pistoya 

Derechos indebidamente atribuidos a los obispos 

6. La doctrina del sínodo, por la que profesa “estar persuadido que 
el obispo recibió de Cristo todos los derechos necesarios para el 
buen régimen de su diócesis” ; como si para el buen régimen de 
cada diócesis no fueran necesarias las ordenaciones superiores que 
miran a la fe y a las costumbres, o a la disciplina general, cuyo 
derecho reside en los Sumos Pontífices y en los Concilios universales 
para toda la Iglesia: 

Es cismática, y por lo menos errónea 


Concilio Vaticano de 1.870, constitución dogmática pastor 
aeternus, capitulo IV. 

Este carisma de una verdadera y nunca deficiente fe fue por lo tanto 
divinamente conferida a Pedro y sus sucesores en esta cátedra, de 
manera que puedan desplegar su elevado oficio para la salvación de 
todos, y de manera que todo el rebaño de Cristo pueda ser alejado 
por ellos del venenoso alimento del error y pueda ser alimentado 
con el sustento de la doctrina celestial. Así, quitada la tendencia al 
cisma, toda la Iglesia es preservada en unidad y, descansando en su 
fundamento, se mantiene firme contra las puertas del infierno. 

El Romano Pontífice, cuando habla ex cathedra, esto es, cuando en 
el ejercicio de su oficio de pastor y maestro de todos los cristianos, 
en virtud de su suprema autoridad apostólica, define una doctrina 
de fe o costumbres como que debe ser sostenida por toda la Iglesia, 
posee, por la asistencia divina que le fue prometida en el 
bienaventurado Pedro, aquella infalibilidad de la que el divino 
Redentor quiso que gozara su Iglesia en la definición de la doctrina 
de fe y costumbres. Por esto, dichas definiciones del Romano 
Pontífice son en sí mismas, y no por el consentimiento de la Iglesia, 
irreformables. 


Pontífice Bonifacio |, Carta “Manet beatum” 11 de marzo del 422. 


Lejos esté de los sacerdotes del Señor incurrir en el reproche de 
ponerse en contradicción con la doctrina de nuestros mayores, por 
intentar una nueva usurpación, reconociendo tener de modo 
especial por competidor aquel en quien Cristo depositó la plenitud 
del sacerdocio, y contra quien nadie podrá levantarse, so pena de no 
poder habitar en el reino de los cielos “A ti”, dijo, “te daré las llaves 
del reino de los cielos” ( Mt 16,19) . No entrará allí nadie sin la 
gracia de quien tiene las llaves. 


TRATADOS EPÍSTOLARES DE SAN JERÓNIMO 

Epístola XXXV 

Y yo, que a ninguno sigo por primero, sino a Cristo, estoy arrimado y 
asido a vuestra beatitud: quiero decir, que comunico y estoy unido 
con la cátedra de San Pedro (Mat. 16, Exod., 14) : Por que sé que 
sobre aquella piedra está edificada la Iglesia, y que cualquiera que 
comiere el Cordero fuera de esta casa, es profano, y no hace lo que 
debe; y sé también que si alguno no estuviere dentro del arca de 
Noé mientras dura este diluvio y tempestad ( de las herejías), 
perecerá sin duda ninguna 


COMENTARIOS Y APLICACIONES DEL EVANGELIO PARA LOS 
CIRCULOS DE ACCIÓMN CATÓLICA por el Excelentísimo y 
Reverendísimo Sr. Dr. D. Vicente Enrique y Tarancon, tomo 2 

150. EL BUEN PASTOR 

San Juan 10,1-21. 

Por eso no basta querer ser apóstol. Es necesario el llamamiento de 
Dios, que se manifiesta por el llamamiento de la jerarquía, 
establecida por Jesucristo para guardar su rebaño. 

Jesucristo es el Enviado del Padre, el Apóstol por antonomasia. No 
se puede ejercer el apostolado sino es participando en su misión. 
Es, por lo tanto, la puerta por que han de entrar los pastores. Y 
como Jesucristo transmitió sus poderes al Colegio Apostólico, bajó 
el primado de Pedro, prácticamente no se recibirá la misión de 
Cristo si no es por medio de la jerarquía. 

Jesucristo es “el camino, la verdad y la vida” 


La única puerta, por lo tanto, para entrar en el reino de Dios y 
salvarse. Querer salvarse sin aceptar la doctrina y los 
mandamientos de Cristo es pura ilusión. 

Fuera de Cristo no hay salvación. Fuera de la Iglesia, instituida por 
Jesucristo para guiar a los hombres por el camino del cielo, es 
imposible salvarse. 

Jesucristo es el buen pastor que conoce sus ovejas y que las 
apacienta con la verdad de su doctrina y con su gracia. 

Tan sólo en las catacumbas aparece 88 veces está figura. 

Hasta que no hayamos dado nuestra vida y nuestra sangre por las 
almas no podremos decir que hemos hecho todo lo posible para 
salvarlas. 

La Iglesia es el rebaño a que se refiere Jesucristo. En ella hay unidad 
de doctrina, unidad de vida, unidad de medios, unidad de autoridad. 
San Cipriano de Cartago 

Confía falsamente en estar en la Iglesia que abandona la Catedra de 
Pedro, sobre la cual se funda la Iglesia 

De unitate Ecclesiae. 


Código de derecho canónico de 1.917 tomo 1. 

Articulo Il. Fuentes del derecho canónico 

2. Fuente inmediata. -a) la fuente inmediata del derecho eclesiástico 
es la autoridad eclesiástica competente. 

b) Por consiguiente, se entiende por derecho canónico, el conjunto 
de leyes generales de la Iglesia, hemos de decir que el Sumo 
Pontífice y los Concilios generales son las dos fuentes inmediatas del 
derecho canónico y, como quiera que los decretos de los Concilios 
generales no tienen autoridad sin la aprobación del Papa, podemos 
afirmar que la autoridad Pontificia es la fuente generadora primera 
y única del derecho canónico general. Pagina 6 


Código de derecho canónico de 1.917 tomo 1. 

LIBRO PRIMERO 

NORMAS GENERALES 

TITULO PRIMERO 

De las leyes eclesiásticas 

34. -3. Autores. — a) Las leyes generales que obligan a toda la Iglesia 
tienen por autores al Papa 

( can. 218,51-2) o el Concilio ecuménico en unión con el Papa (can. 
227) 

Pagina 29. 


Código de derecho canónico de 1.917 tomo 1. 

LIBRO PRIMERO 

NORMAS GENERALES 

TITULO PRIMERO 

De las leyes eclesiásticas 

35. -4. Objeto (o materia). 

a) Siendo la ley eclesiástica una ordenación a la razón, no puede 
mandar sino lo que es honesto, útil al bien común de la Iglesia, es 
decir al culto de Dios y a la santificación de las almas, y moralmente 
posible al conjunto de los fieles. Pagina 30 


Código de derecho canónico de 1.917 tomo 1. 

LIBRO PRIMERO 

NORMAS GENERALES 

TITULO PRIMERO 

De las leyes eclesiásticas 

Il. CARACTERES GENERALES DE LAS LEYES ECLESIÁSTICAS 

39. -4. Irretroactividad de las leyes. -a) Siendo el fin de las leyes la 
dirección de los actos, disponen para el porvenir y no para el 
pasado, a no ser que en ellas se diga lo contrario. 

(Can. 10). Pagina 32. 


Código de derecho canónico de 1.917 tomo 1. 

LIBRO PRIMERO 

NORMAS GENERALES 

Título II. De la costumbre 

60. -3. Objeto de la costumbre. -a) Por lo que a su objeto se refiere, 
la costumbre debe ser razonable como la ley que interpreta 
determina o anula 

(cc. 27,51, 28). Pagina 45 

b) Por lo mismo no se puede admitir como legítima ninguna 
costumbre contraria al derecho divino, natural o positivo 

(can. 27,51), o expresamente reprobada por el derecho (can. 27,52). 
También se ha de reprobar toda costumbre que esté en 
contradicción con las enseñanzas de la Iglesia y con los preceptos de 
la moral, que tenga por fin o por efecto atentar contra las reglas de 
la jerarquía eclesiástica o que sea tal que provoque escándalo o 
favorezca el desorden. La costumbre no puede derogar el derecho 
eclesiástico, a no ser que sea ella razonable y legítimamente 
prescrita. 

Paginas 45 y 46. 
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LIBRO PRIMERO 

NORMAS GENERALES 

Título V 

De los privilegios 

87. -1. Naturaleza. -a) La palabra privilegio significa, de una manera 
general, ley particular, favor otorgado a uno o varios particulares. 
b) En sentido lato, el privilegio es una ley propiamente dicha, 
publicada en favor de una categoría de subditos ( sentido causal); 
un favor concedido a ciertos subditos por una ley propiamente 
dicha (sentido subjetivo): tales son los privilegios concedidos por el 
derecho a los clérigos 

(Canones 119 al 123), a los Cardenales ( can.239); a los Obispos ( 
can. 337 al 349); a los canónigos ( can. 405), a los religiosos ( can. 
613ss); por esto se llaman tales favores privilegios de la ley 

( privilegia legis), derechos particulares (iura singularia), 
prerrogativas, privilegios insertos en el cuerpo del derecho, 
contenidos en el Código. ( can. 71). 

Paginas 63 y 64 
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LIBRO PRIMERO 

NORMAS GENERALES 

Título V 

De los privilegios 

Ill. INTERPRETACIÓN, USO, PRUEBAS DE LOS PRIVILEGIOS 

92. -1. Interpretación de los privilegios. -a) Los privilegios han de ser 
interpretados según su tenor; no está permitido EXTENDERLOS o 
restringirlos (can. 67); sólo es legítima la interpretación declaratoria 
( véase el n. 48). 

c) Los privilegios contenidos en el Código constituyen verdaderas 
leyes, que se han de interpretar tal como se interpretan éstas ( 
según el canón 18). Véase el n. 50). 

Pagina 67 

IV. ESTABILIDAD, CESACIÓN DE LOS PRIVILEGIOS 


95. 

d) Muerte del privilegiado. 1.El privilegio personal sigue a la persona 
y se extingue con ella (can. 74). 

96. 

h) Abuso. 1*. El que abusa del poder que le ha sido concedido por 
privilegio merece ser privado de éste 

(can. 78). Pagina 69 
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LIBRO PRIMERO 

NORMAS GENERALES 

Título VI 

De las dispensas 

|. NOCIONES PRELIMINARES 

97. -1. Definición. -a) La dispensa es la exención de la ley en un caso 
particular, legis in casu speciali relaxatio ( can. 80). 

b) La dispensa se distingue de la excusa ( que no procede del 
superior, cuyo pensamiento interpreta), de la epiqueia (que tiene 
por autor al sujeto de la ley), del privilegio (que es un derecho 
especial positivo), del permiso ( que es un poder concedido 
conforme a la ley), de la interpretación declaratoria ( QUE NO ES 
NINGÚN ACTO DE JURISDICCIÓN, Pagina 70. 
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LIBRO PRIMERO 

NORMAS GENERALES 

Título VI 

De las dispensas 

II. AUTORES DE LAS DISPENSAS 

100.-2. Potestad de los Ordinarios. -a) Leyes generales. — 1*. Siendo 
inferiores al Romano Pontífice, no pueden los Ordinarios dispensar 
de las leyes generales de la Iglesia, ni siquiera en un caso particular 
( can. 81). Pagina 71. 

Ill. MOTIVO, INTERPRETACIÓN, CESACIÓN DE LA DISPENSA 

102. -1. Motivo. -a) No se puede dispensar de ninguna ley 
eclesiástica sin causa justa y razonable, y, para la apreciación de la 
causa, hay que tener en cuenta la gravedad de la ley de la cual se ha 
de dispensar 

(can. 84,51), pagina 72 
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LIBRO SEGUNDO 

De las personas 

|, NATURALEZA DE LA PERSONA, EDAD, LUGAR DE ORIGEN 

105. -1. Naturaleza. -a) Persona en general. Los filósofos escolásticos 
de esta manera la persona: un individuo dotado de naturaleza 
racional. En derecho, este término designa un ser capaz de tener 
derechos y deberes 

(subiectum capax iurium et obligationum), ya sea un ser físico o 
individuo dotado de razón y de libertad (persona física), ya un grupo 
de personas físicas o de seres dotados de razón, a las cuales la ley 
reconoce derechos y atribuye deberes 

( persona moral) 

b) Persona en la Iglesia. 

-1*. En la Iglesia se adquiere la personalidad cristiana por el 
sacramento del bautismo, el cual le da al bautizado todos los 
derechos y le impone todas las obligaciones propias de los 
cristianos (can.87); de donde resulta que los herejes y cismáticos 


válidamente bautizados están sujetos a los deberes propios de los 
cristianos 

( véase el n. 41,b). 

2*. Sin embargo, el goce de los derechos queda impedido por toda 
causa que rompa el vínculo de la comunión eclesiástica, o por 
alguna censura de la Iglesia. 

Paginas 74 y 75. 
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LIBRO SEGUNDO 

De las personas 

|, NATURALEZA DE LA PERSONA, EDAD, LUGAR DE ORIGEN 

V. DE LAS PERSONAS MORALES 

117. 

2. Especies. A) Considerada en su origen, la persona moral es de 
institución divina o de institución eclesiástica, y considerada en su 
naturaleza, puede ser colegial o no colegial, según que se componga 
de varias personas físicas formando un solo cuerpo, o consista tan 
sólo en un organismo jurídico caracterizado por el fin especial que 
persigue. 

b) En la Iglesia hay personas morales constituidas por la autoridad 
pública, y entre ellas se distinguen las personas morales colegiales, 
como los Cabildos de las catedrales, las Congregaciones religiosas, y 
las personas morales no colegiales, como las iglesias, los seminarios, 
los beneficios, etc. ( can. 99). 

c) La Iglesia católica ( persona moral colegial) y la Santa Sede ( 
persona moral no colegial) son de institución divina, en cuanto, a 
las demás personas morales, son de institución eclesiástica, y son 
constituidas, ya por prescripción del derecho, como los seminarios, 
ya por el Superior eclesiástico competente ( Papa) que autoriza por 
decreto formal su formación, para un fin religioso o caritativo 

(Can. 100,51). 

Paginas 82 y 83 

Código de derecho canónico de 1.917 tomo 1 


PARTE PRIMERA 

DE LOS CLÉRIGOS 

124. -Estado clerical. -a) El nombre clérigo significa suerte, y, por 
extensión, el que recibe algo por la suerte, parte, herencia. Desde 
el siglo IV, éste término se empleó habitualmente para designar los 
ministros inferiores adscritos al servicio de las iglesias; pero, poco a 
poco, recibió, en el derecho, dos acepciones diferentes, según que 
se tratase de favores o de penas. En sentido lato, el título de clérigo 
comprende a todos los tonsurados y aun a los religiosos o religiosas; 
en sentido estricto, en materia penal, sólo designa a los 
eclesiásticos inferiores a los Obispos, abades y canónigos. Pagina 91. 
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PARTE PRIMERA 

DE LOS CLÉRIGOS 

TÍTULO PRIMERO 

De la incardinación y excardinación de los clérigos 

127. -1. Naturaleza. La incardinación de un clérigo designa su 
vinculación jurídica a alguna diócesis o instituto religioso, de donde 
resulta para él un lazo de unión especial y permanente con esta 
diócesis o (instituto) y una dependencia particular con respecto al 
Ordinario del lugar o al Superior religioso. 

2. Necesidad. — Todo clérigo ha de estar adscrito a determinada 
diócesis o instituto religioso, de manera que no se admiten clérigos 
vagos o sin Superior inmediato: quemlibet clericum oportet esse vel 
alicui religioni adscriptum, ita ut clerici vaginullatenus admittantur 
(Can. 111,51), No es necesario que el clérigo esté adscrito y sujeto 
al servicio de alguna iglesia determinada. Pagina 93 
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PARTE PRIMERA 


DE LOS CLÉRIGOS 

TITULO III 

De las obligaciones de los clérigos 

143. -3. Ciencia. -a) Estudios. — Los clérigos nunca han de dejar los 
estudios, después de haber recibido el sacerdocio. Principalmente 
se han de dedicar a aumentar sus conocimientos en las ciencias 
sagradas; en materia religiosa han de profesar la doctrina 
tradicional y comúnmente admitida por la Iglesia, procurando 
evitar las novedades profanas y todo lo que sólo tiene apariencia de 
ciencia (can. 129). 

Pagina 104 
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PARTE PRIMERA 

DE LOS CLÉRIGOS 

TITULO V 

De la potestad ordinaria y delegada 

184. 2. Naturaleza de la jurisdicción 

c) Reside, en la Iglesia, la potestad de jurisdicción, que es de 
institución divina 

(Can. 108,53; 196) 

Pagina 139. 
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PARTE PRIMERA 

DE LOS CLÉRIGOS 

TITULO V 

De la potestad ordinaria y delegada 

III. ADQUISICIÓN DE LA JURISDICCIÓN 

189. 2. Adquisición de la jurisdicción ordinaria. 

a) La jurisdicción ordinaria se adquiere por el hecho de la provisión 
del oficio al cual esta vinculada por el derecho. Pagina 141 


